
ñarán, a pie, a la estación. Tres cuartos de hora a pie, sin 
poder dormir, esperando dos o tres horas en la estación» 
viendo salir ei día, y a la intemperie con el rocío que nos 
cae en las espaldas. Tengo frío, sueño, me duelen los pies, 
las piernas, todo el cuerpo. ¿Vale la pena hacer una fiesta 
así?... 

Esto me lo preguntaba encima del almohadón de mi 
cama, mientras con el recuerdo sonreía satisfecho de haber 
colaborado a la alegría y disfrute de los demás. . . De los 
que se divierten una vez al año. 

GENE 

Por J. J. 

{| TESORO DE Ifl SIERRA milDRE 
Etrellas! {iumphrey Bogart, Uiol-
ter Huston, Tim Holt y Bruce 
Bennett. 
Producción: Ularner Brothers 
(iris Rational. 
Director: lohn Huston 

Encuentro justificados los elogios que la critica norteameri-
cana ha prodigado a «El Tesoro de la Sierra M a d r o , pero es la-
mentable que la lección que a su colega da el joven realizador 
John Huston, no haya sido suficientemente aprovechada. Que 
está estupendamente bien hecha, y magníficamente interpreta-
da, nadie se atreverá a negarlo. Pero en el fondo, hay una cau-
sa, una razón a la que se debe en gran parte el triunfo, y a la 
cual han pasado por alto los entusiasmados críticos norteameri-
canos. 

¿Qué es lo que primero llama la atención del espectador 
desapasionado en esta película? El inmenso vigor dramático y 
realismo de los personajes. Fué este el acierto principal de John 
Huston. Pudo muy bien filmar la cinta en Hollywood, pero pre-
firió trasladarse al ambiente sórdido y salvaje donde Bruno Tra-
ven, el misterioso escritor, autor de la novela; hace mover sus 
personajes. Y los obliga a actuar tal como Traven relata: llevan, 
do una vida humilde, sucia, ruda; respondiendo al impulso de 
pasiones primitivas y revolcándose en polvo de los amarillos 
senderos de los desiertos mexicanos. Nada hay allí de artificial, 
ni que recuerde la super-civilizada vida americana. Los indios, 
son indios, y no grotescos grupos de extras pronunciando pala-
bras castellanas con acento endiablado. Seres primitivos que 
tienen un sentido de la vida que no pueden comprender los que 
dependen todo el día del ritmo vertiginoso de las máquinas. A 
ellos enfrenta Traven los productos de la civilización. Dos aven-
tureros norteamericanos que se han quedado varados en Tam-
pico, y un buscador de oro que ha visto muchas veces la opu-
lencia y hoy duerme en un tugurio donde la cama cuesta cin-
cuenta centavos. Impulsados por la sed del oro se enfrentan a 
una naturaleza inhóspita, donde sólo impera la barbarie. Allí 
pone en juego Traven su inmensa ironía corrosiva, envilecién-
dolos hasta presentárnoslos arrastrándose por la tierra calcina-
da por un sol inclemente, en busca del ansiado metal. Y cuan-
do pretenden volver a la civilización con la riqueza hurtada a la 
montaña, nos muestra desnudas sus almas, dominadas por la 
avaricia, que hace a los hombres capaces de sentir los más ba-
jos odios y ejecutar con íría ferocidad los peores crímenes. 

Algo que el cine norteamericano no está acostumbrado a 
mostrar por falta de valor y un mal entendido concepto estético. 
Por eso es «El Tesoro de la Sierra Madre» una película que re-
sulta exótica en Hollywood. 

A Walter Huston difícilmente podría quitársele este año.el 
«Oscar». Ese viejo minero, trashumante y filósofo, que conoce 
tan bien la humanidad, que siente piedad por ella, es uno de los 
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mejores logrados personajes del autor de la novela, que necesi-
taba un artista magistral como Walter Huston para ser llevado a 
la pantalla. Humphrey Bogart realiza a su vez, un estupendo 
trabajo. Humano y descarnado el héroe de la aventura, Bogart 
nos lo muestra feroz y alucinante. Tim Holt y Bruce Bennett, 
logran meritorios desempeños. 

El público, cuando se termina la proyección de la película, 
se pregunta si tienen razón los críticos yanquis al clasificar en-
tre las obras maestras de la cinematografía la película que co-
mentamos. Para nosotros e^ apenas un excelente film, que da 
una lección de realismo y valentía a Hollywood, orgulloso de su 
adelanto técnico y de su cine artificial, mojigato. Una lección 
que hace muchos años aprendieron los franceses. 
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